Conducta elicitada, habituación y sensibilización.

La naturaleza de la conducta elicitada.

El concepto de reflejo.

Reflejo es una respuesta específica de un organismo ante un estímulo ambiental elicitante. En los vertebrados, al menos tres neuronas intervienen en la organización  de los reflejos simples:

La neurona sensorial o aferente activada por el estímulo y que transmite el mensaje a la médula espinal, la neurona motora o eferente  que elabora la respuesta motora observable, y entre estas dos, la  interneurona. Las interneuronas conectan determinadas neuronas sensoriales con determinadas otras motoras, esto es la base de la especificidad del reflejo. A este conjunto de neuronas se le llama arco reflejo.

En vertebrados suelen intervenir mas estructuras neuronales, con frecuencia en el cerebro, modificando las condiciones del reflejo.

Los reflejos proporcionan un ajuste comportamental rápido favoreciendo el bienestar de los individuos. No todos los individuos tienen la misma reacción ante un estímulo, las secuencias de respuestas varían para buscar la adaptación más valida.

Los niños más pequeños se enfrentan a su relación con el mundo principalmente a través de reflejos, de succión, de oclusión, u otros. El de oclusión puede desencadenarse por una lactancia inadecuada por inexperiencia de la madre.

Naturaleza de los estímulos elicitantes de respuesta.

Puede no ser un estímulo simple, sino una secuencia compleja de acontecimientos, y es difícil definir sus rasgos esenciales, como en el caso de la alimentación de pollos de gaviota. (Pag. 47) en que lo importante es que el pico del padre sea un objeto largo, delgado, en movimiento, con una punta hacia abajo, y una mancha roja cerca de la punta, siendo otras características irrelevantes. Estas características necesarias para la elicitación se denominan estímulo señal o estímulo desencadenante.  En el caso del pez espinoso de tres espinas, el estímulo señal en la agresión entre machos es el color inferior rojo y su movimiento. El ataque se evitaba si el pez tenia la parte inferior redonda, como las hembras cargadas de huevos.

Papel de la retroalimentación en la conducta elicitada.

Las respuestas suelen tener consecuencias sobre los estímulos. Al estímulo específico que es resultado de una respuesta concreta se le llama estimulo retroalimentador de esa respuesta. Estos pueden surgir del interior o del exterior del organismo, los interiores, que nos informan del estado de nuestros músculos se les llama estímulos propioceptivos, no todos los cambios internos los tienen, por ejemplo la pupila produce pocas sensaciones internas, es el cambio en la percepción de la intensidad de la luz quien nos informaría en este caso del cambio.

La conducta elicitada independientemente de los estímulos retroalimentadores.

Las pautas fijas de acción  son respuestas que una vez iniciadas acaban siendo independientes de sus consecuencias. (El arañar la tierra los gatos después de defecar, el hilado de la araña Ciprennium salei.)

Intervención o ausencia del estímulo elicitante como retroalimentador.

Si el estímulo se presenta de forma no discreta, sino alargándose en el tiempo, los patrones de acción fija pueden elicitar respuestas que mantengan al sujeto en contacto con el estímulo, o bien lo separen de él. El desarrollo posterior de la respuesta vendrá determinado por ello. Este efecto es muy importante en el movimiento locomotor de muchos animales, y se llama quinesis Las cochinillas  se mueven en zonas secas hasta que encuentran un lugar húmedo donde pararse, no se mueven “hacia la zona húmeda” sino estimuladas por la sequedad, hasta que el estímulo cesa. La lamprea cava sus madrigueras respondiendo con cabeceos al estímulo luz hasta que éste desaparece, cuando acaba enterrada.


Las taxias son otros movimientos elicitados en los que el estímulo dirige hacia sí, o hacia el sentido contrario el movimiento del individuo, los gusanos de tierra se alejan de la luz intensa, y esto es una fototaxia negativa, la sanguijuela manifiesta termotaxia positiva, algunos caracoles geotaxia negativa, etc.

Las taxias y quinesias nos demuestran que la conducta puede darse con apariencia de voluntad o finalismo sin que esto sea así, sino fruto de simples reflejos mecánicos.

Respuestas provocadas y guiadas por diferentes estímulos.

Existen respuestas innatas provocadas por un estímulo y guiadas por una retroalimentación en la que interviene un segundo estímulo, como en la Tilapia mossambica,  un simpático pez que incuba huevos en la boca. Las crías se quedan junto a la madre y en caso de aparecer un estímulo amenazante vuelven a la boca guiadas por unas manchas más oscuras en la zona inferior de la madre. Los gansos tienen una conducta compuesta para recuperar los huevos que se escapan del nido por una parte estiran el cuerpo para alcanzarlos con el pico y regresarlos, por otra parte mantienen el pico en contacto con el huevo para rodarlo de manera controlada, la primera conducta es un patrón de acción fija puro, y se desarrolla hasta el final pase lo que pase, la segunda conducta varía en función de la retroalimentación, si el huevo se cambia por un objeto cilíndrico, que no se bambolea como un huevo, no se da esta acción.

Los efectos de la estimulación repetida, tres ejemplos.

La conducta elicitada no es invariable, presenta plasticidad, variaciones  a cada presentación del estímulo. Es por ello que presenta interés y relevancia para el estudio del aprendizaje. Presentamos tres ejemplos que ilustran esta realidad:

La succión en niños.

El importante reflejo de succión se da por el contacto de la boca con algo como un pezón, un dedo o un chupete.

Lipsitt y Kaye  presentaban a un niño una tetina de biberón y un tubo de goma de 6mm de forma repetida y alternada, el resultado refleja que:


- los bebés succionan más la tetina


- hay más diferencias sistemáticas en los patrones de respuestas ante las presentaciones repetidas de los dos estímulos a medida que se presenta más la tetina, hay una succión más fuerte, el nivel es mayor en la quinta presentación que en la primera, y dentro de la misma serie hay más succión en el quinto ensayo que en el primero. Con el tubito pasa lo contrario. (Fig. 2.5. Pag 53)

La respuesta de sobresalto en las ratas.

Consiste en un salto súbito de la rata cuando se presenta un estímulo inesperado. Se mide colocando al bicho en una cámara estabilimétrica. (Fig.2.6 Pag. 54) 

Davis usa un tono fuerte como estímulo, y forma dos grupos de ratas: unas con un sonido de fondo añadido fuerte y otras con sonido de fondo débil. Las sometidas al sonido débil reaccionaban a los tonos de forma cada vez más débil, al revés que las del otro grupo.

El agrupamiento en los pinzones.

En este caso se da un aumento en la disponibilidad para responder, seguida de un descenso.

Los pinzones se agrupan ante un predador para defenderse, y si el número de los agrupados es suficiente son capaces de asustar al predador y hacerle desistir. Sin embargo, si no se agrupan los suficientes y el predador no es ahuyentado por ello, las llamadas al agrupamiento van cesando.

Conceptos de habituación y sensibilización.

Habituación  es la disposición decreciente para responder como resultado de una estimulación repetida, la sensibilización es la disposición creciente para responder.

Adaptabilidad y ámbito de la habituación y sensibilización.

Habituación y sensibilización sirven para organizar y dirigir la conducta entre el mar de estímulos que rodean constantemente al individuo, para evitar la conducta caótica que resultaría de la respuesta constante a todos los estímulos ambientales.

Se dan en todas las especies y en todos los sistemas de respuesta. Por ejemplo si nos llevamos a nuestra casa a una persona u otro tipo de animal, al principio estará sensible a sonidos que a nosotros nos pasan desapercibidos.

Análisis neurológicos de la habituación y sensibilización.

· Diferencias entre habituación, adaptación sensorial y fatiga:

Puede haber una disminución en las respuestas que no sea fruto de la habituación, por ejemplo si los órganos sensoriales quedan temporalmente insensibles, por ejemplo al cegarse por un destello de luz, este caso sería una adaptación sensorial, no una habituación.

En caso de que los órganos efectores  no puedan responder debido a la fatiga, tampoco estaríamos frente a una habituación.

Por tanto la habituación sólo se da en caso de que los órganos sensoriales y efectores estén en condiciones de trabajar, y el fenómeno se dé por la desconexión entre el sistema sensorial y el efector.

· Teoría del proceso dual de la habituación y la sensibilización:

A estos mecanismos subyacen procesos neurológicos que vamos a llamar proceso de habituación  y  proceso de sensibilización respectivamente. Estos procesos pueden darse simultáneamente y el resultado que se observe finalmente dependerá de la fuerza relativa de cada uno. Groves y Thompson sugieren una localización distinta en el sistema nervioso para cada proceso. Así los procesos de habituación sucederían en el sistema E-R , de vías neurológicas mas cortas.( El llamado arco reflejo.) Mientras que el proceso de sensibilización se daría en el sistema de estado, sistema que determina el nivel general de sensibilidad del organismo o su disponibilidad para responder. Este sistema está mas o menos inactivo en el sueño, es sensible a las drogas y a las experiencias emocionales. El nerviosismo que acompaña al miedo sería una sensibilización de este sistema.

El ejemplo del experimento de succión de Lipsitt y Kaye se adapta a este modelo. El tubo sólo influía en el sistema E-R,  y por tanto solo activaba los procesos de habituación, en el caso de la tetina, ésta es un estímulo más poderoso y provocaba un aumento de la succión además de activar los dos sistemas en estudio. La presencia de la tetina aumenta la atención y la disponibilidad para responder, incrementando el reflejo de succión.

En el caso de las ratas de Davis, el ruido mayor de fondo incrementa la sensibilización del sistema de estado.

Con los pinzones lo que ocurre es que se combinan procesos de habituación y sensibilización de manera que el estímulo experimental (un búho disecado) no es suficientemente fuerte para producir una sensibilización prolongada, y las llamadas de agrupamiento sufren habituación.

 
Estos estudios resaltan varias características de la teoría del proceso dual: 

Los dos sistemas implicados se activan de formas diferentes: El sistema E-R lo hace cada vez que un estímulo provoca una respuesta, mientras que el segundo actúa en circunstancias especiales: un hecho extraño que sensibiliza al sujeto, o presentaciones repetidas del estímulo si este es bastante intenso o significativo. Si el estímulo intenso se presenta con una frecuencia suficiente, de forma que las sucesivas presentaciones ocurran mientras el sujeto todavía permanece sensibilizado por la presentación anterior, se observarán aumentos progresivos en las respuestas.


La teoría del proceso dual, aunque no explica del todo diversos fenómenos de habituación y sensibilización hace una gran contribución al estudio de estos procesos al asumir que la conducta puede estar influida por hechos neurofisiológicos que tienen lugar fuera del arco reflejo, ciertas partes del sistema nervioso sirven para modular los sistemas E-R.

Características de la habituación y la sensibilización.

Habituación y sensibilización no son perfectamente uniformes en todas las especies y sistemas de respuesta, sin embargo se han realizado investigaciones para describir las características comunes.


El curso temporal de la habituación y la sensibilización:

No todos los procesos de habituación y sensibilización se pueden considerar propiamente procesos de habituación por que muchos no se mantienen a lo largo del tiempo.

· El curso temporal de la sensibilización.

Los procesos de sensibilización tienen efectos temporales generalmente, aunque algunos persisten unas semanas, lo normal es una corta duración, de hecho esta corta duración es una característica que lo identifica como sensibilización. Las ratas de Davis se sensibilizaban al tono por diez o quince minutos, el reflejo de flexión de la pata en gatos dura tres segundos, etc.
 Sin embargo en todos los sistemas, la duración de la sensibilización está determinada por la intensidad de los estímulos  en relación directa.

· El curso temporal de la habituación.

La habituación también tiene una duración variable aunque aquí parece haber dos tipos de efectos cualitativamente diferentes, un tipo de habituación sería similar a muchos casos de sensibilización, cuyos efectos desaparecen en breve, el otro tipo podría persistir muchos días.  Ambos tipos se ejemplifican en el experimento de Leaton, sobre sobresalto en ratas:

Usa un estímulo auditivo fuerte presentado primero cada 24 horas, después cada 3 segundo y de nuevo cada 24 horas. Con los resultados se verifica la existencia de dos tipos de habituación, una a corto plazo, que suprime o debilita la respuesta a los estímulos cada 3 sg. Y otra a largo plazo que lo hace con los estímulos diarios. (Pag.64-65.)  La recuperación del nivel de respuesta después de un tiempo sin estimulación se llama  recuperación espontanea y es la característica que identifica el efecto de habituación  a corto plazo o temporal.

Sin embargo no siempre se dan ambos tipos de habituación, el reflejo de flexión de la pata en los gatos solo presenta habituación a corto plazo, y la recuperación espontanea restituye totalmente el reflejo tras un tiempo de descanso.

Las diferencias cualitativas entre ambos tipos de habituación, no están bien explicadas, Witlow y Wagner han desarrollado recientemente a tal fin una teoría conductual sobre procesamiento de la información. 


La especificidad para el estímulo de la habituación y la sensibilización.

· Los proceso de habituación son muy específicos para un estímulo  repetitivo, un cambio en el  estímulo puede acabar con la habituación y generar una respuesta con la misma fuerza que la inicial. No obstante también se pueden dar procesos de generalización del estímulo, por los cuales, un estímulo muy semejante al habituado puede actuar de la misma manera que éste.

· En el caso de la sensibilización, hay menos especificidad para el estímulo. Si un animal se activa o sensibiliza, su reactividad aumentará ante una gran variedad de estímulos, pero no para todos. Puede que haya sistemas de sensibilización diferentes para estímulos exteroceptivos  e interoceptivos. 

El efecto de los estímulos extraños intensos.

La deshabituación  es el restablecimiento de una respuesta previamente habituada mediante la sensibilización del sujeto a un estímulo extraño intenso. La respuesta al estímulo inicial, no al extraño, se recupera durante un corto espacio de tiempo. (Fig. 2.11, Pag. 66)


El efecto de la intensidad y frecuencia del estímulo.

· Los efectos de la sensibilización y la habituación están relacionados con la intensidad y frecuencia de la estimulación. Los resultados experimentales de los diversos estudios del tema tienen en común el que:

· la sensibilización se da cuando el estímulo repetido es muy intenso.

· Con estímulos intensos se da mas sensibilización a mayor frecuencia.

· La habituación predomina con estímulos débiles.

· La tasa de habituación aumenta cuando se incrementa la frecuencia del estimulo débil, al sumarse los efectos de habituación a corto plazo.

· La habituación a largo plazo no se facilita con el aumento de la frecuencia estimular, sino todo lo contrario.

· Los efectos de intensidad y frecuencia de un estímulo dependerán del efecto combinado de los procesos de habituación y sensibilización  por lo cual es muy difícil predecir el efecto concreto predominante en una situación determinada.
Los cambios en las respuestas emocionales complejas.

Solomon y Cols. Proponen la teoría del proceso oponente  como modelo de estudio de las emociones evocadas por estímulos complejos activadores de emoción.


La teoría de la motivación del proceso oponente 

Cada estímulo activador de emociones tiene un tipo diferente de respuesta emocional, pero en todos los cambios emocionales se repiten unas características comunes que son llamadas por Salomon  el patrón estándar de la dinámica afectiva. 

· Ante la aparición de un estímulo activador de emoción se suceden los siguientes estados: (Figs. 2.12 y 2.13 Pgs. 68 y 69.)

· 1. reacción intensa con pico máximo.

· 2. fase de adaptación.

· 3. nivel de equilibrio.

Al cesar la estimulación aparecen unos sentimientos contrarios, produciendo una postrreacción afectiva. Que decae gradualmente.

En el caso en que la persona se habitúe al estímulo, el patrón de cambios será diferente, el pico máximo de la fase 1 será mucho menos intenso y sin embargo la ausencia de estimulo marcará un pico mínimo en la postrreacción afectiva mucho más fuerte que en el patrón estándar.


Mecanismos de la teoría del proceso oponente.

Se propone que los mecanismos neurofisiológicos que intervienen en la conducta emocional actúan para mantener la estabilidad emocional. Es una teoría homeostática.  El equilibrio se consigue por la oposición de dos fuerzas antagónicas.


La presentación del estimulo suscita el  proceso primario o proceso “a” responsable de la calidad del estado emocional. Este proceso primario provoca un proceso oponente o proceso “b” que origina la reacción emocional contraria. La suma de ambos produce las emociones que de hecho aparecen. La forma de la curva característica de la respuesta afectiva es consecuencia de que el proceso oponente se desencadena  cuando el proceso “a” está llegando a su punto más alto, ahí se activa el proceso “b” reduciendo la respuesta hasta llegar a un equilibrio que se rompe a la baja cuando el proceso “a” pierde fuerza, quedando el “b” solo  y produciendo una emoción contraria a la primeramente desarrollada.


En el caso de que haya habituación, el estímulo deja de provocar emociones intensas y la postrreacción afectiva es mucho más intensa cuando cesa el estímulo.  La teoría del proceso oponente lo explica asumiendo que el proceso “b” se fortalece al exponerse de forma repetida a un estímulo: se activa más rápidamente, su intensidad aumenta y desciende más lentamente. Mientras, el proceso “a” permanece inalterable.

Ejemplos de procesos oponentes.


La drogadicción.


La teoría del proceso oponente explica los cambios emocionales que produce la administración de drogas. Los efectos emocionales bifásicos son evidentes con distintas drogas: Por ejemplo con el alcohol hay una primera situación de tranquilidad y relajación y una segunda, la resaca. Con las anfetaminas después de la euforia, bienestar, autoconfianza, etc., se llega a la depresión, fatiga y amodorramiento.


Si el consumo es frecuente la respuesta primaria se debilita y la postrreacción se fortalece. 

Se produce así la tolerancia a la droga. Los efectos primarios son más débiles y si se buscan es necesario ampliar la dosis, rara vez se obtiene placer y además las “resacas” son mucho más fuertes.


Esta teoría mantiene que la adicción a la droga se basa en un intento de reducir la aversión producida por la postrreacción afectiva a la droga.
